
Lo primero que debemos destacar es  el 
hecho de que e n  la actualidad el conoci- 
miento científico se ha convertido en un 
aspecto nodal. Este no es casual, surge de 
un hecho importante, en primer termino: 
nunca antes en la historia de la humani- 
dad se dio un desenvolvimiento de  las 
ciencias y de la tecnología al nivel, con la 
intensidad, y con el volumen que hoy con- 
templanlos, podemos decir que este fenó- 
meno, de enorme importancia y acrecen- 
tamiento del desarrollo científico puede 
ser caracterizado como uno de los más 
relevantes acontecimientos o fenómenos 
sociales de nuestra época. 

Expertos en biblioteconomía afirman 
que el avance científico y sus aplicaciones 
a la producción mediante la tecnología se 
van duplicando cada diez años. Se tiene, 
en la actualidad, un volumen de  conoci- 
miento que en muchas ocasiones los espe- 
cialistas dedicados a la investigación no 
están en condiciones de  poder asimilar a 
cabalidad. Y eso, obliga sistemáticamente 
a un proceso de mayor especialización por 
parte de cada uno de aquéllos que están 
dedicados a la investigación para poder 
mantenerse en la punta o en la frontera 
de la investigación; esto requiere un gran 
esfuerzo. 

Podenlos decir que todos los días con- 
templamos cómo en el mercado aparecen 
nuevas mercancías, no en el sentido de que 
sean nuevas por haberse lanzado a la pro- 
ducción, sino que quiero hacer énfasis en 
el hecho, de que son nuevas en sus implica- 
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ciones, en sus características de  cada una 
de ellas en si: presentación, y sus innova- 
ciones reales o ficticias, parciales o com- 
pletas. Producir mercancías con innova- 
ciones es el quid del exito económico de las 
empresas. Por ello, hoy día el exito de  una 
empresa, el de un conjunto de  empresas, y 
el de un país va a depender del apoyo que 
se le dé  a la investigación científica y a las 
aplicaciones tecnológicas, de ello depen- 
derá el desarrollo de sus propios hombres. 

A su vez el exito de la ciencia, depende 
de todo el conjunto de elementos que 
concurren e integran el proceso de  la in- 
vestigación científica. Ya pasó aquel tiem- 
po en el que cada quien se dedicaba a la 
investigación en forma individual, hoy 6s- 
ta se ha convertido en algo que es  cabal- 
mente integrado como organismo social, 
como un organismo institucional, en el 
cual se establecen los objetivos del proce- 
so de  investigación y no será una persona 
aislada la que lo va a llevar adelante en 
función de  su genialidad, sino seres huma- 
nos comunes y corrientes preparados los 
que impulsarán la investigación, aunque 
pueda haber alguna excepción de  una ge- 
nialidad, pero no es  el caso. Hoy día el 
conocimiento científico avanza a pasos 
agigantados y no sobre la base de los ge- 
nios, sino la del trabajo colectivo, organi- 
zado, en las instituciones de  investigación. 

La aparición de  las mercancfas cotidia- 
namente innovadas no es más que la ex- 
presión Última d e  todo ese proceso que 
con antelación se ha venido desarrollan- 
do: aumento de la investigación, luego 
desarrollo de la tecnología para aplicarse 
a la producción, despues su introducción 

-a través de los n~ecanisi~~os de n-iercado- 
tecnia y publicidad- por los canales de 
comercialización para que llcguen final- 
mente a los consumidores. 

Es  tal la importancia que ha alcanzado 
hoy día la investigación científica y sus 
aplicaciones tecnológicas, que se han con- 
vertido en una verdadera arma de domi- 
nación política, económica y social de los 
países tecnológicamente avanzados, pero 
también en un arma de la actual compe- 
tencia salvaje, sobre todo entre aquellos 
países que están en la punta de la invesii- 
gación científica. 

Aquellos países que tienen ese avance, 
los que han logrado empujar en esa direc- 
ción, los que no han disminuido el subsi- 
dio a sus universidades, los que no han 
depredado el salario de los universitarios, 
los que si les están dando mayores facili- 
dades para la investigación, son los que 
tienen desarrollo, los que estAn avanzan- 
do, los que están en condiciones dc sobre- 
vivir a una dramAtica crisis de profunda y 
graves consecuencias, de las cuales hoy 
solamente estamos viendo el coinienzo. 

Tal vez el caso del Jap6n sea el miis 
ilustrativo ¿por qué?, porque se trata de 
un pequeño país de dimensiones icrrito- 
riales de apenas un sexto dcl territorio 
mexicano; no tienen recursos naturales en 
abundancia con10 los que tiene nuestro 
país. Pero Japón, actualmente, se ha con- 
vertido en una gran potencia financiera, 
ya los EUA están siendo desplazados en 
el mercado financiero internacional, ya 
éste se ha convertido desde 1985 en el país 
más endeudado del mundo, después Bra- 
sil y luego nosotros. Japón se ha transfor- 
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mado en la primera potencia financiera 
del mundo, ¿de dónde salió el dinero?, 
¿de dónde le salieron los recursos natura- 
les si casi no los tiene?, ¿de dónde le salió 
su poderío comercial? La respuesta es 
muy sencilla: de sus hombres, de sus cabe- 
zas, de la organización de la investigación 
científica, de la copia tecnológica, de ma- 
nera pues, que ahí está el secreto del exito 
de Japón y de la posibilidad que tiene de 
resistir mejor los efectos de una crisis co- 
rno la que estamos contemplando en la 
actualidad los demás países. 

Y no quiero decir con ello que los 
japoneses sean más inteligentes que noso-- 
tros, no lo son, todos tenemos más o me- 
nos la misma capacidad intelectual, aun 
cuando haya gente en el primer mundo 
que se siente superior a nosotros. 

Lo cierto es que hoy en día, por todas 
partes, vemos la invasión de mercaderías 
de Japón, de Alemania Occidental, de los 
EUA, justamente de aquellos países que 
le están dando mayor apoyo al desarrollo 
científico, el cual no se queda en el aire, 
sino que es utilizado y acaparado sobre 
todo por las grandes empresas que con- 
trolan el mercado financiero y los merca- 
dos de productos industriales a nivel in- 
ternacional, las que se adueiian de esos 
avances en los conocimientos científicos 
permitiendo, a las grandes empresas tras- 
nacionales, por lo general, mantenerse 
con utilidades en aumento. ¿Por que? 
Porque en la medida que van introducien- 
do en el mercado nuevos productos, en el 
sentido tecnológico del término, están ob- 
teniendo ganancias extraordinarias, cap- 
tando un plusproducto superior al que 
puede capturar alguna empresa en condi- 
ciones tecnológicas normales. 

La investigación científica y sus aplica- 
ciones a la tecnología se ha convertido en 
el arma más importante en la lucha co- 
mercial, en la económica internacional. 
Aquellos países en donde el apoyo a la 
investigación científica y a las universida- 
des se va mermando como ha ocurrido a 
lo largo de los últimos siete u ocho ados 
en nuestro país, en vez de estar realmente 
sentando las bases para impulsar una ver- 
dadera independencia científica y tecno- 
lógica, y por lo tanto comercial, social y 
política, están quedando rezagados, Me- 
xico incluido. Si nosotros vemos que hay 
un proceso de deterioro en el apoyo que 

se le da a las universidades, y por lo mismo 
un deterioro en la investigación científica, 
nos vamos a encontrar entonces, con que 
cada día vamos a ser más y más víctimas 
de lo que ya hemos sido en el curso de los 
últimos ados. 

Veamos por caso el fenómeno del en- 
deudamiento externo y el proceso de la 
investigación cientlfica y tecnológica. Pa- 
reciera que no hay alguna relación al res- 
pecto, sin embargo, debemos destacar lo 
siguiente: aquellos países que avanzan 
más rápidamente que nosotros en su in- 
vestigación y aplicación a la producción, 

están en condiciones de ofrecer una masa 
mayor de productos que traspasa ordina- 
riamente la capacidad de consumo de sus 
mercados internos. EUA, Japón y Alema- 
nia Occidental no podrían sobrevivir co- 
mo entes productivos si todo lo que pro- 
ducen tuvieran que consumirlo interna- 
mente, ellos tienen la necesidad de lanzar 
todas sus mercaderfas al resto del mundo 
debido a que han logrado ese avance cicn- 
tífico y tecnológico. 

El resto del mundo no ha estado en 
condiciones de poder adquirir al contado 
las mercancías con innovaciones tecnoló- 



gicas, lo que han tenido que hacer es com- 
prarlas a credito. Asl se cierra el círculo 
vicioso. Aquellos están necesitados de 
vender más y más y nosotros de comprar- 
les más y más, ¿por qué? No porque sea- 
mos incapaces. No somos tontos. Sino 
porque no hemos contado con la suficien- 
te infraestructura al respecto: de investi- 
gar, producir lo que necesitamos consu- 
mir, entonces hemos caldo en el feo y 
trágico vicio de comprar una masa de mer- 
caderías superior a la que podemos pagar, 
estamos endeudándonos, lo hemos hecho 
a largo plazo, nuestros hijos y probable- 
mente nuestros nietos seguirán endeuda- 
dos. 

Entonces ¿que es lo que va a pasar?, es 
muy sencillo, que el proceso de investiga- 
ci6n científica no se va a detener en los 
paises avanzados y nosotros vamos a que- 
dar cada vez más endeudados y con cre- 
cientes problemas de retraso en nuestras 
universidades, que es la fuente de donde 

se puede lograr de fondo la independen- 
cia cientffica y tecnológica, base de todos 
los demás aspectos de la independencia 
social, económica y política. 

Ese avance cientffico va a continuar, 
no hay nadie ni nada que lo detenga, in- 
cluso la propia competencia salvaje inter- 
nacional lo está acelerando, obliga más a 
que se investigue más. Pero si se sigue 
investigando de esta manera en los países 
industrializados y si ellos siguen lanzando 
nuevos product&, y nosotros nos queda- 
mos rezagados, y si en estas condiciones 
desventajosas nos planteamos "hay que 
modernizarnos" como propone el actual 
Presidente de la República, hay que pre- 
guntar ¿con qut nos vamos a modernizar? 
Como van las cosas contratando más cre- 
ditos, entonces para el afio 2000, para el 
2010, nuestro endeudamiento tendrá que 
ser mayor ¿por que?, porque queremos 
modernizamos con algo que nosotros no 
hemos inventado, con lo que no produci- 

mos, con algo nuevo que nos tiene que 
venir de fuera mediante el credito porque 
no podemos pagar al contado. F\to es a<]. 
un cuento de nunca acabiir 

Pero para colmo de 111alt.s y p,ir¿i [:a- 
gedia nuestra, en la medida que nc! sc lc 
da csc apoyo a la investipci6n cientifíc;~ 
propia, para el año de 190.5. p¿ira el 2000. 
ya habrá nuevos inventos -n inateria ciier- 
gCtica por ejemplo, y el petrtjleo c r 3  su>- 
tituido como fuente energética y nosotro. 
nos endeudamos en la 2po1.a Jcl [iiifc 
petrolero, pero entonces ¿qué va a pasar ), 

todavía estaremos pagaridn los créctitcs 
para producir petróleo y para esos liiios \ a  
a ser obsoleto como ene!-~ct ico. sera .ir11 

con otros fines, pero yn n o  como 2iicrge- 
tico, por lo tanto los crediins que ';c ,iciqui- 
rieron para renovar y ;in:pii;ir 121 pri~~iuc- 
ción petrolera seguirfin vigci-ites y esc i z i -  

pital de préstamo tendrá que ser p:ig:ido. 
a pesar de que la revoluciiín cienq L I  't' ICO-ICC- 

nica los haga obsoletos. 
La investigación científica h.- 'ice ohso- 

leto a todos aquellos equipas que compr;i- 
mos a credito, los va a ser obsoletos irre- 
misiblemente, pero no por este hecho, 
vamos a quedar sin la obligación de tener 
que pagar la deuda, mientras nuestro pue- 
blo no presione políticamente lo necesa- 
rio para que el Estado nicxicaiio y los 
acreedores internacionales modifiquen 
sustancialmente las condiciones del pago 
de la deuda. Si como pueblo eso no lo 
logramos, tendremos que seguir pagando 
la deuda de equipos obsoletos con los 
cuales ya no se puede competir. Esa es 
nuestra desgracia, nuestra tragedia. Por 
eso considero muy importante avanzar en 
la dirección opuesta a la que vamos: re- 
ducción de los presupuestos universita- 
rios, baja de los salarios de los acadCmicos 
y administrativos. Por lo tanto hay que 
darle un apoyo masivo a las universidades, 
hay que acabar con la idea de que la edu- 
cación superior debe ser para las elites, 
entre menos ignorantes seamos será me- 
jor, pues en la competencia salvaje inter- 
nacional, a la que el anterior gobierno nos 
ha empujado y este otro poco más, tene- 
mos todas las de perder si seguimos como 
vamos. S610 con gente más preparada, 
una de las condiciones básicas, avanzare- 
mos en el camino correcto, de otra mane- 
ra estaremos perdidos. 




